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LA  ESCUELA  DE  LAS  AMIGAS. 

Comedia  en  un  acto  y  en  verso , 


ORIGINAL  DE 


®<$>m  3w&sí  m$m  s?a3ro&< 


Representada  con  estraor  diñarlo  aplauso  en  el  tea- 
tro de  Lope  de  Vega  en  la  noche  del  20  de  Marzo 
de  1855. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  REPOLLES. 

Abril  1855. 


PERSONAGES. 


ACTORES. 


caroldu,  viuda Srta.  Revilla. 

jülia  ,  viuda Si*ta.  D avila. 

isabel Srta.  Calvo. 

santiago Sr.  Alverá   (D.  A.). 

don  lucas Sr.  Alverá  (D.  J.) 

don  onofre,  médico.  .  .  Sr.  Navarro. 


La  escena  pasa  en  un  pueblo. 


Esta  comedía  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  su  editor  D.  Manuel  Pe- 
dro Delgado ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sostenidas 
por  suscricion  de  los  Socios  ,  con  arreglo  á  la  ley  de  1 0 
de  Junio  de  1 847,  y  decreto  Orgánico  de  teatros  de  28 
de  Julio  de  1852. 


A  LA  SEÑORA 
DOÑA  ANTONIA  GÓMEZ  DE  SAGASETA 


L 


ja  escesiva  indulgencia  con  que  usted  acoge 
mis  obras;  la  sincera  amistad  con  que  me  hon- 
ra, y  los  inapreciables  favores  que  la  debo,  me 
animan  á  dedicarla  esta  producción. 

Dígnese  usted  admitirla  como  una  débil 
muestra  del  afecto  que  la  profesa  su  mejor 
amigo 

JUAN  JOSÉ. 


\J  i  «Cu  i  A* 


¿g^cfo    único. 


Sala  decentemente  amueblada.  A  la  derecha  la  puerta 
del  aposento  de  Carolina  y  una  ventana  que  dá  al 
jardín :  á  la  izquierda  la  habitación  de  Julia  y  otra 
puerta  en  segundo  término.  Puerta  de  entrada  en  el 
fondo.  Sillones,  sillas,  dos  veladores,  dos  consolas,  etc. 

ESCENA    PRIMERA. 

isabel,  saliendo  por  el  fondo  con  una  carta. 

Gracias  á  Dios  que  me  veo 
sin  testigos  un  instante ! 
Media  hora  hace  que  su  carta 
recibí  con  mil  afanes, 
y  por  miedo  á  una  sorpresa 
no  he  arrancado  aun  el  lacre. 
Aprovecho  esta  ocasión 
en  que  no  me  acecha  nadie. 
(Abre  la  carta,  y  lee  y  declama  al  mismo  tiempo.) 
— Madrid  diez  y  seis  de  Agosto. — 
— Cuál  el  corazón  me  latel  — 
— El  veinte  por  la  mañana 
tendré  el  placer  de  abrazarte!  — 
— Dios  mío!  hoy  mismo! — Ya  es  hora 
de  que  hablemos  á  tu  padre!... — 
— Cómo!... — Tengo  la  confianza 
de  que  no  osará  negarme 
tu  hermosa  mano!  —  Qué  bueno! — 

[Limpiándose  las  lágrimas.) 
— Es  necesario  que  guardes 
la  mas  profunda  reserva 
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hasta  que  me  veas.  Dame 
ese  placer,  y  no  dudes 
del  amor  inalterable 
que  te  profesa  tu  esclavo 
Santiago  Armero  del  Valle! — 
— Apenas  veo... — Posdata. 
Discurre  el  medio  mas  fácil 
para  que  podamos  vernos 
antes  de  ir  á  presentarme... — 
— Por  la  verja  del  jardin 
que  á  la  carretera  cae... 
Qué  dudo  pues?  Gorro  al  punto!... 
La  alegría  va  á  matarme. 

ESCENA  II. 

jllia  y  Carolina  ,  saliendo  cada  una  de  su  habitación, 

Julia.  Carolina!  [Abrazándola.) 

Carolina.    [Besándola.)  Amada  Julia  ! 
Julia.  Habrás  descansado  ? 

Carolina.  En  grande ! 

Y  tú,  querida? 
Julia.  Muy  bien ! 

me  desperté  hace  un  instante... 

y  el  afán  de  continuar... 
[Desenvuelven  las  dos  sus  labores.) 
Carolina.    Cómo!  vas  á  acompañarme? 
Julia.  Tú  también!  Cuánta  ventura! 

Carolina.    Aguja  en  mano  y  á  darles 

á  nuestras  labores. 
Julia.  Ea ! 

tienes  razón ! 
Carolina.  A  sentarme 

voy  un  poquito  mas  cerca. 
Julia.  Por  la  mano  me  ganaste: 

iba  á  hacer  lo  mismo. 
Carolina.    [Sentándose.)  Bien! 

Hermoso  dia !  [Trabajando.) 
Julia.  [Bordando.)  Admirable! 


ESCENA    III. 


JULIA.    CAROLINA.    DON    LUCAS. 


Lucas. 
Las  dos. 
Lucas. 
Carolina. 


Julia. 
Lucas. 


Carolina. 

Julia. 
Lucas. 


Carolina. 

Julia. 
Lucas. 

Carolina. 


Qué  madrugar ! 

Buenos  días  1 
Ustedes  quieren  cegarse! 
Me  he  propuesto  concluir 
esta  gorrita  de  encaje, 
que  destino  á  mi  querida 
Julia. 

Justo  es  que  le  acabe 
yo  este  pañuelo. 

Bien!  Pruebas 
de  cariño!  Que  me  place! 
Pero  hay  dia  para  todo! 
Es  lástima  que  no  bajen 
ai  jardin  por  las  mañanas 
á  respirar  puros  aires... 
Siempre  se  está  figurando 
que  no  gozamos  bastante! 
Ya  se  ve;  es  tan  obsequioso... 
Nada  de  eso:  ustedes  salen 
de  Madrid  por  los  calores... 
se  fijan  en  este  valle; 
se  hospedan  en  esta  casa; 
puedo  yo  á  honra  tan  grande 
corresponder  de  otro  modo , 
que  en  lo  posible  esmerándome 
para  hacerles  hoy  en  ella 
su  permanencia  agradable? 
Oh,  siempre  para  nosotras 
lo  sería !  Ya  no  cabe 
mas  dicha  que  vernos  juntas! 
Que  haber  formado  entrañable 
amistad. 

Oh!  Yo  no  puedo 
menos  de  felicitarme 
por  haber  sido  la  causa 
de  ese  cariño  envidiable. 
Apenas  nos  conocíamos 
en  Madrid... 
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Julia. 


Lucas 


Julia. 

Carolina 

Lucas. 


Carolina 

Lucas. 

Julia. 

Lucas. 


Julia. 
Carolina 


Julia. 
Lucas 


Carolina 

Julia. 
Lucas. 


Carolina. 
Lucas. 

Julia. 


Solo  en  los  bailes, 
en  los  teatros,  lográbamos 
hablarnos  de  tarde  en  tarde. 
Lástima  será  que  tengan 
ustedes  que  separarse. 
Separarnos  1 

Imposible ! 
Mucho  tendrá  que  costarles ! . . . 
Mas  como  yo  siempre  afirmo 
que  volverán  á  casarse... 
no  podrán... 

A  mí  me  basta 
el  amor  de  Julia!... 

Diantre  l 
Pues !  Y  á  mí  el  de  Carolina  ! 
Dejemos  que  el  tiempo  pase , 
y  ello  dirá. 
{Retirándose  y  mirando  por  la  ventana.) 
Hola !  El  compadre 
don  Onofre  viene  allí... 
Original  personage. 
Vaya  I  El  médico  del  pueblo 
con  setenta  navidades , 
y  solterón  y  pensando 
aun  en  enamorarse. 
Y  es  el  pobre  tan  ridículo... 
Pero  es  modesto  y  afable... 
inofensivo,  inocente... 
y  ustedes...  siempre  burlándose. 
Qué  sé  yo  1  se  me  figura 
que  es  el  mayor  badulaque. 
Un  simplón!... 

Vamos,  que  ustedes 
son  mas  duras  que  un  diamante 
con  él. 

Cómo?... 

Y  sobre  todo, 
ingratas ! 

Virgen  del  Carmen ! 


ESCENA  IV. 


JULIA.    CAROLINA.    DON  LUCAS.     DON  ONOFRE. 


Onofre.       Buen  Lucas!  Tengo  el  honor... 

Señora  mia!...  Señora! 
Carolina.    Adiós... 
Onofre.  Llego  á  mala  hora: 

molestaré?... 
Julia.  No  señor. 

Lucas.         Estas  amables  señoras 

tienen  suma  complacencia 

en  que  honres  con  tu  presencia 

esta  casa  á  todas  horas. 
Carolina.    Ya  ve  usted  que  le  tratamos 

sin  cumplimiento. 
Onofre.  (Qué  hermosa!) 

Pues  no  faltaba  otra  cosa. 
(Bajo  á  don  Lucas.) 

Las  has  hablado?  En  qué  estamos? 

porque  habrás  hecho  mi  encargo. 
Lucas.         Pero  responde ,  querido; 

por  cuál  estás  decidido  ? 
Onofre.       Deja  que  me  haga  bien  cargo. 

Yo...  vacilo  todavía... 
Lucas.         Pero,  en  fin ,  á  cuáL  prefieres ? 
Onofre.       Aguarda,  hombre;  qué  vivo  eres! 

No  lo  sé.  Yo...  elegida... 

Qué  hechicera  !  Qué  divina ! 

Cómo  no  he  de  vacilar?... 

Creo...  que  á  Julia  he  de  amar, 

si  es  que  no  amo  á  Carolina. 
Lucas.         Con  las  dos,  aunque  te  pese, 

no  has  de  casarte ,  y  deseo... 
Onofre.       Con  las  dos...  oh!  ya  lo  veo... 

mas,  si  eso  posible  fuese! 
Lucas.         Eres  un  simple. 
Onofre.  Que  elija 

quieres  tú  de  sopetón ! 
Lucas.         Aprovecha  esta  ocasión. 

(Alto.)  Pero,  adonde  estará  mi  hija? 
Onofre.       (Vaya  un  trance  del  demonio! ) 
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Carolina.    Por  aquí  la  escuché  yo... 
Julia.  Creo  que  al  jardin  bajó... 

Lacas.         (Mirando  por  la  ventana.) 
Sí ;  allí  está  con  Antonio. 

ESCENA  V. 

JULIA.   CAROLINA.    DON  ONOFRE. 

Onofre.       (Pues!...  Me  deja  en  la  estacada  ! 

No,  yo  no  me  determino... 

Para  hablar  un  desatino 

mejor  es  no  decir  nada. 

Esta  ansiedad  indecible!... 

Yo  me  declaro...  Gran  Dios! 

Pero,  por  cuál  de  las  dos 

me  decido?  Esto  es  terrible!... 

Pues  mejor  momento  que  este 

ya  no  he  de  encontrar...  Valor! 

Voy  á  declararme...  por... 

la  primera  que  conteste...) 
(Cierra  los  ojos  y  se  coloca  entre  las  dos.) 

Señoral 
Las  dos.  Qué? 

Onofre.       (Sin  abrir  los  ojos.)  Quién  ha  sido?.. 

Cuál  de  las  dos  contestó? 
Julia.  Vaya  una  salida  1 . . . 

Las  dos.  Yo! 

Carolina.    Las  dos. 
Onofre .  Trabajo  perd ido ! 

(Insisto  segunda  vez.) 

Señora ! 
Las  dos.  A  quién? 

Onofre.  A  cualquiera ! 

Julia.  (Tendrá  sal  en  la  mollera? ) 

Carolina.    Vaya  una  ridiculez  !... 
Julia.  Y  bien  !  qué  ! . . . 

Carolina.  A  ver!... 

Onofre.  Deseara 

no  ocasionarle  á  usté  enojos... 
Julia.  Pero  á  qué  cerrar  los  ojos? 

Onofre.       Quién  mira  al  sol  cara  á  cara? 


i 
Julia.  Ocurrencia  peregrina! 

Onofre.       Llegó  ya  de  hablar  la  hora !... 
(Se  dirige  tan  pronto  á  una  como  á  otra  con  los  ojos 
siempre  cerrados ,  quedándose  con  un  movimiento 
decisivo  delante  de  Car  olma.) 

Julia!...  amable  y  seductora!... 
Carolina.    Eh!  que  yo  soy  Carolina... 
Onofre.       Es  lo  mismo... 
Carolina.  Sí? 

Onofre.       (Dirigiéndose  á  Julia.) 

Hechicera 

Carolina !  Ángel  hermoso. 
Julia.  Soy  Julia ! 

Onofre.  Esto  es  horroroso ! 

(Abre  los  ojos.) 

Bien ,  señoras ;  á  cualquiera 

de  las  dos !...  es  material. 

(Dirigiéndose  á  una  y  á  otra.) 

Esos  ojos  brilladores... 

Esos  labios  seductores... 

Ese  rostro  angelical... 

han  sido...  y  son  todavía 

la  causa...  (no  sé  seguir...) 

de  lo  que  les  va  á  decir 

don  Lucas  de  parte  mia. 

ESCENA  VI. 

JULIA.    CAROLINA.  ISABEL.    DON  ONOFRB.    DON   LUCAS. 

Lucas.         Al  fin  pareció  la  niña! 

Onofre.       (Respiremos! ) 

Isabel.  He  bajado 

al  jardín.  Suplico  á  ustedes... 
(Presentándoles  un  ramo  de  flores  á  cada  una.) 


Julia. 

(Tomando  uno.) 

Mil  gracias ! 

Carolina. 

(Tomando  otro.)  Sí !  lindos  ramos! 

Isabel. 

No  sabrán  ustedes  nada? 

En  este  instante  ha  llegado 

un  regimiento. 

Julia. 

De  veras  ? 
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Isabel. 

Lucas. 
Onofre, 
Isabel. 
Lucas. 


Carolina. 
Isabel. 


Lacas. 
Isabel. 


Lucas. 

Isabel. 

Carolina. 

Lucas. 

Julia. 

Lucas. 

Onofre. 

Isabel. 


Lucas. 
Isabel. 


Lo  he  visto  yo... — Qué  bizarros 
marchaban  los  oficiales ! . . . 
Sí? 

Le  gustan  los  soldados. 
Los  oficiales  I    (Con  intención.) 

Pues  mira, 
tienes  un  gusto  muy  malo. 
Yo  no  los  puedo  ni  ver! . . . 
Qué  locura... 

Pues  es  claro; 
manía  mas  singular  1 . . . 
vea  usted :  pobres  muchachos; 
tan  finos,  tan  caballeros!... 
Tú,  qué  sabes?... 

Demasiado 
que  lo  sé;  no  se  me  olvida 
lo  que  me  pasó  hace  un  año 
con  uno  de  ellos ! . . . 

A  ver... 
(Bueno  es  irle  ya  indicando.) 
Cuenta,  sí... 

Nunca  me  has  dicho. 
Estoy  con  afán... 

Sepamos. 
Algún  lance  de  novela. 
Estaba  en  Madrid,  pasando 
una  temporada ,  en  casa 
de  mi  tia  doña  Amparo. 
Solíamos ,  por  las  noches , 
ir  á  la  tertulia  un  rato 
de  unas  amiguitas  mias. 
Una  noche  nos  hallamos 
al  volver  á  casa  en  medio 
de  una  comparsa  de...  zánganos, 
que  salían  de  una  fonda 
bastante  alegres... 

Borrachos ! 
Eso  es;  se  acercan,  empiezan 
á  requebrarme  con  bárbaros 
ademanes;  por  supuesto 
yo  los  oía  temblando; 
me  rodean  bruscamente, 


me  separan  del  criado, 
y  cuando  iba  trastornada 
á  ser  presa  de  un  desmayo, 
de  repente  se  presenta, 
como  del  cielo  bajado, 
un  capitán  mas  intrépido 
que  el  mismo  Cid ,  esclamando : 
— Yo  defiendo  á  esta  señora ! 
Ay  del  que  la  insulte  osado ! 
Atrás,  cobardes!  y  abriéndose, 
por  en  medio  de  ellos  paso  , 
llegó  hasta  donde  yo  estaba, 
y  me  presentó  su  brazo. 
Digna  hazaña  de  un  valiente!... 
¿Y  luego  qué... 

Paso  á  paso 
hasta  casa  de  mi  tia 
se  dignó  irme  acompañando. 

Y  estabais  lejos  de  casa?... 
Media  legua ! 

Fué  buen  chasco. 
Que  la  andarías  aprisa 
como  alma  que  lleva  el  diablo. 
Gomo  el  susto  fué  tan  grande 
las  fuerzas  me  Claquearon... 
(San  Ramón !) 

Y  ya  se  ve , 
tuvimos  que  andar  despacio... 

Y  el  criado,  qué  fué  de  él? 
Toma  1  lo  habian  atado 

á  una  reja... 

De  manera... 
Que  el  capitán  cortó  el  lazo, 
y  no  se  apartó  de  mí 
hasta  que  á  casa  llegamos  I 
(Gracias  á  Dios ! ) 

Bravo! 

Bravo! 
Tú  le  darías  las  gracias 
como  se  hace  en  esos  casos 
al  valiente  paladín. 
Figúrese  usted.  Quedamos 
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muy  amigos... 

Lucas. 

Lo  creo ! 

no  tiene  nada  de  estraño... 

(Maldita  amistad.) 

Isabel. 

La  tia 

le  ofreció  la  casa... 

Julia. 

Vamos. 

Tuvo  un  feliz  desenlace 

la  novela!... 

Carolina. 

Con  cuidado 

me  tenia. 

Lucas. 

Y  á  qué  cuerpo 

pertenecía  el  bizarro 

capitán?... 

Isabel. 

Si  no  me  acuerdo! 

Lucas. 

Te  acordarás.  Desde  hoy  hago 

una  escepcion  en  favor... 

pues...  sí!...  de  ese  cuerpo. 

Isabel, 

(Animo ! 

esto  alienta  mi  esperanza.) 

Lucas. 

(Bajo  á  Isabel.) 

Búscame  dentro  de  un  rato; 

quiero  hablarte  seriamente... 

basta... 

Isabel. 

(Si  habrá  averiguado...) 

Lucas. 

Isabel!  ya  va  siendo  hora; 

mira ,  no  sería  malo 

que  te  dieses  una  vuelta 

por  la  cocina... 

Isabel. 

Volando.    (Vase.) 

Lucas. 

Almorzarás  con  nosotros. 

Onofre. 

Hombre,  bien...  Ahora  me  marcho 

á  ver  un  enfermo: 

(Bajo  á  don  Lucas  indicándole  las  dos.) 

puedes 

aprovechar  este  rato... 

y  declararte  en  mi  nombre 
á  una  de  ellas... 

Lucas. 

(Bajo  á  don  Onofre.)  Pero  ganso, 
ácuál? 

Onofre. 

A  la  que  tú  quieras... 

En  seis  minutos  despacho... 


Lucas.         Adiós!... 

Onofre.  A  los  pies  de  ustedes. 

Julia.  Adiós. 

Carolina.  Beso  á  usted  la  mano. 

ESCENA  VIL 
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CAROLINA.    JULIA.    DON  LUCAS. 

(Se  empeña  en  que  yo  las  hable , 
y  no  me  ocurre  un  vocablo... 
Es  fuerte  apuro !  —  Qué  diablo! 
él  es  aquí  el  responsable. 
Si  yo  tuviera  pericia...) 
Voy  á  ustedes  á  anunciar... 
ó  aun  mejor,  á  confirmar... 
una  importante  noticia. 
A  ver,  á  ver... 

Se  ha  picado 
mi  curiosidad... 

De  amor!... 
Diga  usté... 

Oh!  sí... 

Está  el  doctor 
atrozmente  enamorado ! . . . 
Qué  capricho ! . . . 

Original ! . . . 
(Vaya,  Lucas,  sal  si  puedes...) 
Enamorado  de...  ustedes!... 
De  nosotras  ?  • 

Y  de  cuál? 
Sí ;  quién  tiene  la  fortuna 
de  inspirarle?... 

Usted  sabrá... 
Enamorado  él  está 
de  las  dos  y  de  cada  una. 
Sabes  tú  que  es  una  cosa 
divertida!... 

No  es  posible ! 
Quiere  á  usted  por  lo  sensible, 
ama  á  usted  por  lo  graciosa. 
Si  es  su  pasión  decidida, 
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Julia. 
Lucas. 


necesitamos  saber, 
don  Lucas,  cuál  ha  de  ser 
de  las  dos  la  preferida. 
Ciertamente. 

Eso  es  ya  de  él., 
ó  mas  bien...  de  ustedes...  Yo., 
en  esta  comedia  no 
debo  ya  tomar  papel. 
En  fin,  enteradas  quedan 
del  amor  que  le  devora : 
cumplí  con  decirlo;  (ahora 
que  se  arreglen  como  puedan.) 


ESCENA  VIH. 


JULIA.       CAROLINA. 


Carolina. 

Con  que  tú  eres  mi  rival  ? 

Julia. 

Así  parece... 

Carolina. 

Veremos ! 

Julia. 

Creo  que  no  reñiremos. 

Carolina. 

Cree  usted  bastante  mal. 

Julia. 

Es  cosa  de  tener  miedo?... 

Carolina. 

No !  pues  si  en  ira  me  abraso  ! . . . 

Julia. 

Por  no  llegar  á  ese  paso 

desde  ahora  te  le  cedo. 

Carolina. 

Qué  sacrificio ! 

Julia. 

No  es  poco ! . . . 

Carolina. 

Jamás  lo  daré  al  olvido. 

Julia. 

No  ha  de  faltarme  marido. 

Carolina. 

Pues  mira...  ni  á  mí  tampoco. 

Julia. 

Hola!...  Habia  otro  en  campaña? 

Carolina. 

Quién  sabe l... 

Julia. 

Anda!...  Dímelo!. 

Carolina. 

Tú  primero... 

Julia. 

Si  yo...  no... 

Carolina. 

A  una  amiga  no  se  engaña . 

Julia. 

Demasiado,  picarilla, 

mi  franqueza  se  te  alcanza; 

mas...  confianza  por  confianza. 

Tienes  tú  alguna  cosilla?... 

Carolina. 

Pudiera  faltarme?... 

i3 

Mucho 


me  alegro... 

Sí?...  Ya  veremos, 
y  después  compararemos... 
con  que  sigue...  Ya  te  escucho. 
No  esperes  con  ansiedad 
alguna  aventura  grave, 
ya  verás  en  cuanto  acabe 
como  es  una  parvedad. 
Nos  habiamos  criado 
juntos :  y  al  ver  que  llenos 
se  encontraban  nuestros  senos 
de  un  amor  apasionado , 
él ,  con  franca  libertad , 
y  yo,  con  casto  rubor, 
nos  juramos  dulce  amor 
por  toda  una  eternidad ! 
Ya  sabes  que  esta  es  la  frase 
de  rigor!...  Hasta  la  muerte! 
Pero  hija ,  quiso  la  suerte 
que  mi  familia  pensase 
de  muy  distinta  manera. 
Pues  mientras  yo  con  pasión 
entregaba  el  corazón 
al  que  adoraba,  la  fiera 
ley  de  mi  hado  tirano 
hizo  que,  cruel,  un  dia 
a  un  primo  que  no  queria 
le  concediera  mi  mano. 
Bien  sabes  que  es  insensato 
el  rogar  á  ciertas  gentes , 
porque  para  los  parientes 
no  hay  mas  pasión  que  el  contrato. 
Estaba  ya  preparado, 
y  yo  me  dejé  llevar... 
pues  mi  papá  al  espirar 
dicen  que  recomendado 
dejó  tal  enlace!  Fiel 
á  sus  exigencias  fui, 
y  al  primo  mi  mano  di. 
Pero,  jay  de  mí!  Furioso  él... 
El  otro... 
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Julia.  Por  de  contado; 

me  echó  en  cara  mi  traición , 
y  el  pobre  partió  entregado 
á  la  desesperación. 

Carolina.    No  era  para  estar  sereno 

el  ver  tu  conducta  impía!... 
pero,  en  fin,  no  apelaria 
á  la  pistola ,  al  veneno ! 

Julia.  Nada  de  eso:  no  he  podido 

otra  vez  volverle  á  ver; 
pero  con  sumo  placer 
que  está  muy  bueno  he  sabido. 

Carolina.    Lo  creo!  Ni  quién  dudara?... 
Morir  de  amor  es  simpleza!... 
Si  he  de  hablarte  con  franqueza, 
tu  aventura  es  poco  rara. 
Es  el  pan  de  cada  dia 
eso  de...  —  Quiero  á  fulano! — 
Pues  has  de  entregar  tu  mano 
al  otro !  —  Qué  tiranía  I 
Eso  es  hacer  que  sucumba!... 

—  Sabes  que  van  á  casarme? 
— Ingrata  1  vas  á  dejarme ?... 

—  Yo  te  amaré  hasta  la  tumba  1 

—  Y  desprecias  mi  pasión!... 

—  Iré  á  la  fuerza  al  altar! 

—  Fiera  !  me  sabré  vengar !... 

—  Cruel !  Por  Dios  1 . . .  —  Maldición ! ! ! 

—  Y  luego  juzgan  mas  cuerdo 
dejarse  de  tonterías , 

y  uno  y  otro  á  los  dos  dias... 

si  te  he  visto  no  me  acuerdo ! 
Julia.  De  mí  se  habrá  ya  olvidado. . . 

Carolina.    Espuesto  es  viviendo  ausente ! . . . 
Julia.  Pero  yo  siempre  presente 

le  he  tenido;  si  á  mi  lado 

le  viera  como  en  un  dia, 

esto  es,  amante  y  sincero... 

ahora  que  hago  lo  que  quiero, 

mi  falta  repararía. 
Carolina.    Volverías  con  placer?... 
Julia.  Sin  ninguna  dilación. 
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Carolina.    Hola!  veo  que  hay  pasión. 
Pues  bien  puede  suceder. 

\  Julia.  Mucho  lo  dudo,  querida. 

En  los  hombres  es  notoria 
la  falsedad...  Y  tu  historia?... 

Carolina.    Es  algo  mas  divertida. 
Mi  familia  caprichosa 
tuvo  ciega  ostinacion 
en  darme  una  educación 
muy  severa  y  religiosa. 
Dispuesto  mi  casamiento, 
como  el  tuyo  de  antemano, 
salí  para  dar  mi  mano 
de  la  estrechez  de  un  convento. 
Era  mi  cara  mitad 
tan  dulce  y  tan  complaciente , 
que  gocé  inmediatamente 
de  completa  libertad. 
Ávida  de  mil  placeres, 
me  hice  coqueta  ,  ligera , 
insustancial... 

Julia.  De  manera... 

Carolina.    Sin  olvidar  mis  deberes. 
Al  amor  mi  corazón 
virgen  aun  permanecía , 
hasta  que  por  fin  un  di  a... 
Ya  era  hora  1 . . . 

Tal  confesión 
siempre,  Julia,  es  delicada. 
En  fin,  amaste?... 

Sí ,  amé ; 
mas  como  no  desprecié 
mis  deberes  de  casada, 
con  tiránico  rigor 
rechacé  á  un  joven  honrado 
que  noble,  huyó  de  mi  lado 
sin  comprometer  mi  honor. 
Desde  entonces ,  sin  que  pase 
un  dia  me  acuerdo  de  él , 
y  si  hoy  que  soy  libre,  fiel 
cual  antes  se  presentase... 
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ESCENA  IX. 


JULIA.  CAROLINA.    SANTIAGO.   DON  LUCAS,    COU  UU  papel  Ol 

la  mano. 


Lucas.         (Entrando  delante  de  Santiago.) 

Ya  tomó  usted  posesión 

de  su  casal... 
Santiago.    [Antes  de  entrar.)  Es  escesiva 

la  bondad  de  usted !... 
Lucas.         Usted  me  honra  1...  [Invitándole  á  entrar.) 
Santiago.    (Entrando.)  La  honra  es  mia!... 

Julia.  (Reconociéndolo.)  Luisl... 

Carolina.    ¡Igualmente.)  Matías!... 

Lucas.         (Admirado ,  y  mirando  el  papel  que  trae 
en  la  mano.) 

Don  Santiago!... 
Julia.  (Sorprendida  de  oir  á  don  Lucas.) 

Santiago  1 . . . 
Carolina.    (Sorprendida  de  oir  á  Julia.) 

Luis ! . . . 
Lucas.         (Mirando  á  Carolina,  á  Santiago  y  al  papel.) 

Don  Matías!... 
Santiago.    (Vaya  un  encuentro! . . .)  Señoras ! . . . 

celebro  tener  la  dicha... 
Carolina.    Igualmente!...  (Julia  le  saluda  en  silencio.) 
Lucas.  Según  esto... 

ustedes  se  conocían?... 
Santiago.    Muchísimo... 
Lucas.  Mas  sepamos 

cuál  es  el  nombre  de  pila... 
Santiago.    No  está  puesto  en  la  boleta? 
Lucas.         Claro;  pero  es  un  enigma... 
Julia.  (Por  mí  oculta  el  verdadero...) 

Carolina.    (Finge  otro  por  causa  mia... 

pero  Julia  le  conoce!...) 
Julia.  (Le  conoce  Carolina  1...) 

Santiago.    (Habla  con  las  dos.) 

Con  que  todos  por  aquí?... 
Lucas.  (Si  será  algún  petardista.) 
Santiago.    Dispénsenme  ustedes...  Quiero 

quitarme  el  polvo  de  encima, 
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para  tener  el  placer 

de  volver  cuanto  antes... 

Lucas. 

[Mostrándole  la  segunda  puerta  lateral. 

Lista 
tiene  usted  la  habitación... 

Santiago. 

Es  esta? 

Julia. 

Junto  á  la  mia  ! 

Carolina. 

En  frente  de  mí... 

Santiago. 

Me  alegro ! . . . 

mucho  1  — Vaya  unas  vecinas ! 

(Acompañándole  á  su  cuarto,) 

Lucas. 

Pase  usted. 

Julia. 

(Está  buen  mozo! ) 

Carolina. 

(Viene  guapo!) 

Lucas. 

(Aquí  hay  intriga!) 

(tase  don  Lucas  con  Santiago.) 

ESCENA  X.  . 

JULIA.      CAROLINA. 

Julia. 

Amiga  del  alma  ! 

Conoces  á  Luis? 

Carolina. 

No  es  ese  su  nombre. 

Julia. 

Te  digo  que  sí. 

Es  él!... 

Carolina. 

No  te  entiendo. 

Julia. 

No  acabas  de  oír 

romántica  historia... 

Carolina. 

Cuitada  de  tí ! 

Julia. 

Qué  es  eso  ? 

Carolina. 

Te  acuerdas 

del  joven  gentil , 

que  puso  mi  santa 

virtud  en  un  tris? 

Julia. 

Sería  posible  ? 

Car  olma. 

Te  iría  á  mentir?... 

Julia. 

(Me  viene  buscando! ) 

Carolina. 

(Me  busca  él  á  mí.) 

Julia. 

Sabrá  que  mi  esposo 

murió  por  Abril I... 

Carolina. 

Sabrá  que  ya  un  año 

de  viuda  cumplí... 

Julia. 

Supones  acaso?... 
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Carolina. 

Lo  debo  decir?... 

Julia. 

Me  dio  de  constante 
mil  pruebas  y  mil ! . . . 

Carolina. 

De  amor  también  tengo 
yo  pruebas  sin  finí... 

Julia. 

(Me  viene  buscando!...) 

Carolina. 

(Me  busca  él  á  mí!...)     (Pausa.) 

Julia. 

Tus  ojos  son  bellos... 

Carolina. 

Tu  talle  es  gentil... 

Julia. 

Pareces  un  ángel . . . 

Carolina. 

Y  tú  un  serafín... 

Julia. 

Si  ve  en  tus  megillas 
tan  suave  matiz!... 

Carolina. 

Si  ve  de  tus  labios 
el  vivo  carmín ! , . . 

Julia: 

Te  temo,  te  temo!... 

Carolina. 

Me  vas  á  rendir!... 

Julia. 

(Me  viene  buscando!...) 

Carolina, 

(Me  busca  él  á  mí ! . . . )     (Pausa.) 

Julia. 

Un  plan  te  propongo. 

Carolina. 

Lo  anhelo  ya  oír ! 

Julia. 

La  envidia  es  sin  duda 
pasión  fea  y  ruin... 
que  nunca  nosotras 
debemos  sentir!... 
—  Qué  nunca  sintamos 
su  dardo  sutil  l  — 

Car  olma. 

Entiendo. . .  —  Luchemos 
con  honra  en  la  lid . 

Julia. 

(Me  viene  buscando!...) 

Carolina. 

(Me  busca  él  á  mí ! . . . ) 

Julia. 

Aquí  á  las  dos  tiene: 

Carolina. 

Él  puede  elegir. 

Julia. 

Que  no  oiga  consejos... 

Carolina. 

Que  no  haya  un  ardid... 

•  ■  ■-.. 

Julia. 

A  un  lado  perfidias!... 

Carolina . 

No  caben  aquí  l . . . 

Julia. 

Tampoco  aquí  caben!... 

Carolina. 

Ya  puede  venir. 

Julia. 

Que  seas  dichosa 
si  viene  por  tí ! . . . 

Carolina. 

Si  á  tí  te  prefiere 
que  seas  feliz!... 
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Julia.  (Me  viene  buscando  1...) 

Carolina.    (Me  busca  él  á  mí ! . . . 

ESCENA  XI. 

jülia.  Carolina,   don  onofre,   que  entra  apresurado 
por  la  puerta  del  fondo. 

Onofre.        Acabé  mi  diligencia, 

y  vengo  ansioso  en  estremo 

para  saber... 
Carolina.    (Sin  oírle,)     (Nada  temo...) 
Onofre.       Carolina!... 
Carolina.  (Mi  presencia 

le  ha  hecho  efecto...) 
Onofre.        (Viendo  que  Carolina  no  le  hace  raso  se 
dirige  á  Julia.) 

Julia!... 
Julia.  {Sin  oírle.)   (Creo, 


que  al  cabo  conseguiré 
traerle  á  mis  pies!., 


pies!...) 
Carolina.  (Podré 

volverle  á  rendir...) 
Onofre.  No  veo 

ningún  síntoma... 
(Con  sentimiento.)  (Las  dos 
vuelven  la  espalda ! ) 
(Después  de  un  movimiento  decisivo,  llámala  atención 
de  las  dos ,  y  con  mucha  timidez  dice:) 

Sabremos 
en  qué?... 
Carolina.    (A  don  Onofre  con  misterio.) 

Adiós ,  luego  hablaremos  ! 
Julia.  (Lo  mismo  que  Carolina.) 

Luego  hablaremos  ,  adiós ! 
(Van se  cada  una  á  su  habitación.^ 

ESCENA     Xll. 

y 

don  onofre  ,  saltando  de  júbilo. 

Oh !  inesperada  ventura ! 
—  Que  luego  hablaremos.  —  Bravo  ! 
Mas...  cuál  será  la  que  al  cabo 
corresponda  á  mi  ternura  ? 
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Y  qué  me  importa,  si  al  fin 
su  palma  me  da  el  amor?... 
Lo  que  tengo  es  un  calor... 
(Se  dá  aire  con  el  sombrero.) 
Voy  á  pasear  al  jardín... 

ESCENA  XIII. 

DON  LUCAS. 

Ya  no  hay  que  dudar!  Este  hombre 

es  un  calavera  atroz... 

No  es  cosa  de  descuidarse... 

Preciso  es  que  la  hable  yo 

á  mi  hija...  Justamente 

siento...  cierta  agitación... 

desde  que  aquella  aventura 

nocturna  nos  relató... 

Habrá  bajado  al  jardin 

segunda  vez?...  (Asomándose  á  la  venta- 
na.) Al  doctor 

distingo  allí. — Buena  idea! 

al  punto  á  decirle  voy 

mis  temores!...  Que  vigile! 
(Gritando.) 

Eh ! . . .  no  me  oye.  Habrá  simplón  ? 

Pues  no  está  hablándose  solo... 

No  quiero  dar  otra  voz... 

Bajo  cuanto  antes  á  habrarle ; 

encontrándonos  los  dos 

prevenidos ,  no  es  tan  fácil 

que  pueda  ese  culebrón... 
(Se  va  precipitadamente.) 

ESCENA  XIV. 
isabel.  Después  don  llcas. 

Isabel.         Viene  á  cumplir  su  palabra... 
No  puede  ya  ser  mayor 
mi  ventura  !  Con  qué  afán 
á  hablarme  se  abalanzó 
por  la  verja!...  Con  qué  fuego 
volvió  á  pintarme  su  amor!... 
Qué  contestará  mi  padre  ? 
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Será  de  su  aprobación?... 

Oh  1  sí ,  sí ;  me  quiere  tanto ! 

Loca  de  alegría  estoy. 

Está  en  su  cuarto... 
(Se  pone  á  mirar  por  el  agujero  de  la  cerradura.) 
Lucas.  (Ojo  alerta!... 

[Reparando  en  Isabel.) 

Muchacha  1 . . .  Condenación ! 

¿No  ves  que  se  está  vistiendo... 
Isabel.         Nada  vi... 
Lucas.  Gracias  á  Dios  1 . . . 

Isabel.         (Vaya  un  susto  que  me  ha  dado.) 
Lucas.         Y  cuál  era  tu  intención  ? 
IsabeL         Mi  intención... 
Lucas .  Precisamente. . . 

Isabel.         Ninguna... 
Lucas.  Me  engañas  ? 

Isabel.  No!... 

Lucas.         Desde  algún  tiempo  á  esta  parte 

tengo  hecha  una  observación. 

No  eres  tan  franca  conmigo 

cual  yo  contigo  lo  soy. 
Isabel.         Duda  usted ! . . . 
Lucas.  Tengo  mil  pruebas; 

y  una  de  ellas ,  la  mejor, 

es  que  en  profundo  silencio 

habías  guardado  hasta  hoy 

la  aventurilla  nocturna 

que  en  Madrid  te  sucedió. 

Del  capitán  es  de  quien 

te  hablo... 
Isabel.  (Resolución...) 

Lucas.         Quiero  saber  mas  detalles, 

quiero  de  tu  misma  voz  , 

con  todos  sus  pormenores , 

oir  una  relación 

circunstanciada  de  todo, 

todo  lo  que  te  pasó. 

El  nombre  del  don  Quijote 

de  entuertos  desfacedor ! 

A  qué  grado  de  amistad 

después  contigo  llegó ! . . . 

En  fin  ,  no  me  omitas  nada... 
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Isabel. 


(Le  dá  la 
Lucas 
Lucas. 

Isabel. 
Lucas. 


Isabel. 
Lucas. 


por  la  cruz  de  la  pasión ! 

Puesto  que  usted  lo  desea, 

pronto  á  complacerle  voy. 

Todo  esta  carta  lo  esplica , 

evíteme  usté  el  rubor... 
carta  que  recibió  en  la  primera  escena.  Don 
se  desentona  mas  cada  vez.) 

Esta  carta!...  Y  roe  ocultabas 

este  gatuperio ! 

(Con  timidez.)  Yo!... 

(Después  de  pasar  la  vista  por  la  carta.) 

No  es  nada  lo  adelantado 

que  está  el  asunto !  El  complot 

mas  horrible  que  se  ha. visto! 

Yo  le  pido  á  usted  perdón... 

Quita,  veamos  la  firma... 

Hija  descastada!...  Horror!!! 

Santiago  !  Claro  lo  dice. 

Y  capitán ! . . .  Maldición  ! ! 

por  remate  ya  no  falta 

sino  que  el  tal  sea... 


Santiago. 
Lucas. 


Santiago. 
Lucas. 
Isabel. 
Lucas. 


ESCENA  XV. 

ISABEL.    DON  LUCAS.    SANTIAGO. 

(Saliendo.)  Yo!... 

(Fuera  de  si.)  Usted ! . . . 

(Amenazando  á  Isabel.) 
Vete  de  aquí,  pronto... 
Vete,  ó  teme  mi  furor  !.... 
(A  Isabel.)  Aléjate,  y  nada  temas. 
Qué!... 

Padre  I   (Suplicando.) 
(A  Santiago.)   Cómo  que  no?...  (A  Isabel 
Te  condenas  como  tardes 
en  desenojar  a  Dios ! 
Arrodíllate  en  tu  cuarto 
y  reza  el  yo  pecador... 
y  no  te  alces  sin  hacer 
un  acto  de  contrición  ! 
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ESCENA  XVI. 

don  lucas,  santiago.  Don  Lucas  se  pasea  desesperado. 

Lucas.         Y  usted,  señor  militar... 
Santiago.    Hágame  usted  el  favor, 

si  es  que  puede ,  de  callar, 

y  moderar  su  furor 

hasta  que  acabe  de  hablar. 
Lucas.         Y  qué  podrá  usté  decir... 

quisiera  yo  ahora  saber... 
Santiago.    Haga  usté  el  favor  de  oir ; 

déme  usted  ese  placer... 

Pronto  pienso  concluir. 
Lucas.         Pues  cuanto  antes. 
Santiago.    (Presentándole  un  sillón ,  que  rechaza  don 

Lucas.)    Tome  usté. 
Lucas.         Me  encuentro  muy  bien  derecho. 

Gracias ! 
Santiago.    (Cruzándose  de  brazos.) 

No  principiaré... 
Lucas.         (Sentándose  bruscamente.) 

Está  usted  ya  satisfecho  ? 
Santiago.    Gracias  1  (Sentándose.) 
Lucas.  No,  no  hay  para  qué... 

Santiago.    Bueno  es  que  antes  le  prevenga 

que  me  oiga  usted  con  cachaza 

y  á  interrumpirme  no  venga... 
(Movimiento  de  don  Lucas.) 

Hasta  que  acabe  mi  arenga 

no  le  dejo  meter  baza. 

Me  llamo  Santiago  Armero: 

mi  profesión  militar; 

soy  por  supuesto  soltero; 

mayor  de  edad... 
Lucas.         (Impacientándose.)  Caballero  1... 
Santiago.    Quiere  usted  dejarme  hablar? 

Mayorazgo.  Esto  lo  indico 

para  decir  que  soy  rico; 

no  vaya  usted  á  creer 

que  hago  alarde. . .  Suele  ser 

sinónimo  de  borrico. 

Dueño  de  mi  voluntad 

por  mi  temprana  horfandad  , 
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apenas  mudé  los  dientes 
ya  entre  todos  mis  parientes 
di  el  grito  de  libertad ! 
Con  descaro  despreciaba 
sus  razones  y  consejos; 
rienda  á  mis  instintos  daba, 
y  de  todos  me  burlaba, 
fueran  jóvenes  ó  viejos. 
Si  con  prudente  porfía 
me  mandaban  á  la  escuela, 
del  maestro  me  reía, 
tornaba  á  casa  y  reñía 
con  toda  mi  parentela  ! 
Supieron  por  cosa  cierta 
que  fumaba  del  estanco, 
y  armóse  tan  gran  reyerta 
que  con  la  pata  de  un  banco 
le  dejé  á  mi  abuela  tuerta ! 
La  pobre  chilla  que  chilla !... 
Mi  abuelo  lleno  de  enojo 
para  vengarla  me  pilla, 
mas  le  echo  la  zancadilla , 
se  rompe  un  pié  y  queda  cojo. 
Ya  era  forzoso  escapar  ! . . . 
Fui  á  un  colegio  militar; 
me  dio  en  él  la  ventolera 
de  aplicarme  y  estudiar 
y  alcancé  la  charretera ! 
Si  tales  obras  hacia 
ya,  cuando  era  un  monigote, 
¿qué  proporción  tomaria 
mi  carácter  desde  el  dia 
en  que  me  peine  el  bigote  ! 
Jugador  y  quimerista , 
dado  á  lances  y  amoríos... 
cada  dia  una  conquista  ! . . . 
Nuevos  nombres  en  mi  lista 
de  amores  y  desafios ! 
No  hubo  muchacha  soltera 
que  yo  audaz  no  persiguiera ! 
No  hubo  viuda  ,  ni  casada, 
mujer  alguna  que  fuera 
por  mi  antojo  respetada! 
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Conquistar  á  la  mas  bella , 
rendir  á  la  mas  virtuosa , 
fugarme  á  Pekin  con  ella, 
era  ya  mas  fácil  cosa 
que  beberme  una  botella  1 
En  vano  ojos  celadores 
me  atajaban  decididos !... 
Envidia  de  seductores , 
era  espanto  de  tutores, 
de  padres  y  de  maridos  1 
Para  que  se  forme  usté 
una  idea  aproximada 
de  la  fama  que  alcancé , 
porque  es  corto,  de  pasada 
un  cuento  relataré. 
— Un  cura  obeso  me  vio 
charlando  con  su  ama  :  el  hombre, 
■ — quién  era  !  — me  preguntó. 
Le  dije  al  punto  mi  nombre, 
y...  pataplum!...  reventó! 
En  fin,  la  prisa  me  mueve; 
ni  quién  á  contar  se  atreve 
toda  mi  vida  1...  Es  notorio 
que  he  sido  el  don  Juan  Tenorio 
de  este  siglo  diez  y  nueve ! 
Gomo  él  hice  maravillas, 
tuve  lances  á  millones , 
frecuenté  regios  salones, 
me  aposenté  en  las  boardillas 
y  dormí  en  los  bodegones ! 
Tal  es  mi  historia  hasta  aquí ! 
Nada  por  gala  aumenté  I 
Nada  por  franco  omití ! 
Lo  que  quiera  puede  usté 
desde  ahora  juzgar  de  mí. 
Y  pues  que  mi  buena  estrella 
me  hizo  ver  á  su  hija  bella, 
por  el  camino  mas  llano 
vengo  á  pedir  hoy  su  mano 
para  casarme  con  ella ! 
Lucas.         (Asustado  y  levantándose  bruscamente.) 
Cómo !  Qué  es  esto  I  Yo  me  hallo 
soñando ! . . . 
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Santiago. 

Lucas. 


Santiago. 
Lucas . 

Santiago , 
Lucas. 
Santiago. 
Lucas . 
Santiago. 

Lucas. 


Santiago. 

Lucas. 

Santiago. 

Lucas. 

Santiago. 

Lucas. 

Santiago. 

Lucas. 

Santiago. 
Lucas. 

Sa?itiago. 


Lucas. 

Santiago. 

Lucas. 

Santiago. 

Lucas. 


No  hay  que  alarmarse ! 
A  qué  gritar  1 . . . 

(Alzando  la  voz.)  No ! . ..  no  callo ! . . . 
Ya  puede  usted  alejarse 
con  doscientos  de  á  caballo  ! 
Pero  señor!... 

Noble  hazaña  ! . . . 
burlarse  de  un  pobre  viejo  1 
No  sé  á  qué  viene  esa  saña  l . . . 
Le  estraña  á  usted!... 

Sí,  me  estraña, 
Reviento  si  no  me  alejo!... 
Es  fuerza  que  antes  transija... 
oiga  usted!...  (Deteniéndole.) 

No  es  necesario!... 
La  historia  fué  harto  prolija ! 
— Darle  la  mano  de  mi  hija... 
á  quien  es...  un...  perdulario! 
A  bien,  que  lo  que  he  oido, 
chanza  aunque  pesada  fué !... 
¿Quién  dá  á  un  hombre  pervertido!.., 
Alto !  Dije  que  lo  he  sido , 
pero  no  que  lo  seré. 
Siempre! 

Ni  de  pensamiento  1 
El  que  malas  mañas  há... 
Las  pierde... 

Por  un  momento... 
Ó  para  siempre... 

Cá!  cal 
Quién  hizo  un  cesto  hará  ciento ! 
Un  minuto  mas  de  audiencia. 
Minuto  mas  de  tortura. 
Bien! 

¿Por  qué  usted  se  figura 
que  respeté  la  inocencia 
de  su  hija  candida  y  pura? 
Porque  mi  hija  es... 

•Un  diamante! 
Ha  heredado  la  virtud... 
De  sus  padres  !... 

Y  el  amante 
por  quien  pierda  su  quietud... 


Será  su  esposo ! . . . 

Constante 
á  sus  principios... 

La  senda 
de  la  honradez  seguirá... 
Y  no  temo  que  rae  venda; 
que  el  hombre  á  quien  ella  atienda, 
Digno  de  su  amor  será. 
Por  eso  yo  afortunado 
en  encontrar  tal  tesoro , 
como  á  un  ángel  la  he  amado!... 
y  solo  á  sus  pies  postrado 
la  dije  cuánto  la  adoro  | 
Usté  ha  sido  un  seductor !... 
Cuando  iba  tras  del  placer!... 
Cuando  no  sentia  amor... 
ni  comprendia  el  valor 
que  puede  el  amor  tener. 
Pero  el  que  una  vez  lo  siente 
y  le  dá  en  su  pecho  entrada, 
nunca  seduce  ni  miente!... 
¿Quién  osa  empañar  la  frente 
de  la  mujer  adorada!... 
Antes  cifra  su  ventura 
en  depurar  su  cariño; 
y  en  su  amorosa  locura 
la  adora  con  la  ternura 
con  que  ama  á  su  madre  un  niño ! 
A  que  la  ofrezcan  aspira 
ios  respetos  que  merece, 
y  con  respeto  la  mira ! 
Que  amor  que  el  pudor  inspira 
en  lugar  de  menguar ,  crece ! 
Si  aquel  corazón  va  á  hacer 
de  su  honra  depositario... 
¿cómo  el  primero  ha  de  ser 
en  profanar  el  santuario 
del  honor  y  del  deber l 
Desgraciado  del  mortal 
que  no  alcanza  por  su  mal 
que  es  la  mujer  en  la  tierra, 
arca  en  donde  Dios  encierra 
el  tesoro  conyugal! 
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Tarde  lo  alcanzó  mi  error!... 

Mas  al  verme  arrepentido 

me  dará  el  cielo  favor, 

y  empezará  el  buen  marido 

donde  acaba  el  seductor ! 
Lucas .         No  quiero  mas  escuchar ! . . . 

— Se  decide  usté  á  acabar 

la  vida  de  calavera?... 
Santiago.    Con  vocación  verdadera  1 
Lucas.         Bien !...  yo  la  voy  á  empezar. 
Santiago .    Y  cómo ! . . . 
Lucas.  Perdiendo  el  tino, 

con  lo  que  acabo  de  oir ! 

Cometiendo  el  desatino 

de  decirle  á  usted  que  vino 

á  este  pueblo  á  seducir, 

no  á  Isabel ,  que  ya  era  vano; 

no  á  otra  mujer!...  no,  tampoco... 

sino  á  este  infeliz  anciano , 

que  al  fin  de  alegría  loco 

le  dá  de  su  hija  la  mano !    (Abrazándolo.) 
Santiago .    Será  verdad  ? . . . 
Lucas.  Puede  ser 

ya  mas  grande  mi  locura  ? 
Santiago.    No  tiene  usted  que  temer! 

yo  labraré  su  ventura. 
Lucas.         Cumplirá  usted  su  deber. 
Santiago.    Lo  juro  por  mi  cabeza. 
Lucas.         Del  que  con  tanta  franqueza 

declara  su  pensamiento, 

no  hay  que  esperar  la  vileza 

de  que  viole  un  juramento. 

Quiero  á  Isabel  prevenir, 

y  no  debo  retardar...    (Marchándose.) 
Santiago.    Sí,  sí;  basta  de  sufrir!... 
Lucas.         (Volviéndose  enternecido.) 

No  me  deje  usted  salir 

sin  que  le  vuelva  á  abrazar. 
(Se  abrazan  cariñosamente:  don  Lucas  se  va  por  el 
fondo  enjugándose  las  lágrimas.) 
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ESCENA  XVII. 

SANTIAGO. 

Hice  lo  que  me  dictaba 
la  conciencia  ,  la  razón  ! 
Mi  vida  azarosa  acaba!... 
Isabel  1...  Mi  redención! 
Por  tí  hoy  mi  pecho  comienza 
tranquilamente  á  latir!... 
Me  dá  el  pasado  vergüenza , 
miremos  al  porvenir. 

(Asomándose  á  la  ventana.) 
Cómo  se  recrea  el  alma 
al  pensar  que  entre  esas  flores 
se  ha  de  deslizar  en  calma 
nuestra  existencia  de  amores! 
Paréceme  ya  que  aspiro 
entre  este  aire  perfumado 
el  dulcísimo  suspiro 
con  que  me  llama  á  su  lado! 
Que  junto  aquel  arroyuelo , 
los  dos  en  grata  ilusión , 
vemos  sonreír  al  cielo 
y  bendecir  nuestra  unión  1 
(Queda  embebido  en  sus  pensamientos.) 

ESCENA   XVIII. 

antiago.  julia  y  Carolina  ,  que  salen  misteriosamen- 
3  de  sus  aposentos ,  y  que  engolfadas  en  sus  ideas  no 
se  ven  hasta  después. 

arolina.    (Si  lograra  hablarle  á  solas...) 
antiago.    (Observándola  con  curiosidad.) 

ÍHola!  Una  de  las  viuditas! ) 
ulia.  (Si  hablásemos  sin  testigos...) 

Santiago .    (Las  dos  I  —  Y  qué  distraídas ! . . . 
Julia  y  Carolina  se  dirigen  maquinalmente  á  las  si- 
llas en  donde  han  estado  trabajando,  y  se  sientan.) 

Apuesto  que  se  figuran 

que  es  por  ellas  mi  venida. 

Esa  pulcritud  y  esmero 
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Carolina. 

Julia. 

Carolina. 

Julia. 

Santiago. 

Carolina. 

Julia. 

Carolina. 

Julia. 

Carolina. 

Julia. 

Santiago. 


Las  dos. 
Santiago, 

Carolina 

Julia. 

Carolina 

Julia. 

Santiago, 

Julia. 
Carolina 

Santiago, 
no  oye 

Carolina 
Julia. 

Santiago 

Carolina 


con  que  ahora  vienen  vestidas... 

Desengañarlas  prometo... 

— No  me  han  visto  1...  Ni  se  miran!...) 

(La  tal  Julia  es  una  mosca... 

que  no  me  la  echo  de  encima.) 

(Es  tan  pesada  ■;  tan  fatua, 

la  simple  de  Carolina...) 

(Si  por  dicha  se  marchara...) 

(Si  se  ausentara  por  dicha...) 

(Qué  es  lo  que  estarán  fraguando? ) 

(Ella  cree...) 

(Ella  imagina...) 
(Reñiremos...) 

(Tronaremos...) 
(Me  encocora...) 

(Me  festidia...) 
(Qué  demonio !  Ahora  me  ocurre 
una  idea  peregrina ! 
Las  dos  allá  in  illo  témpora* 
jugáronme  una  partida... 
Justo !  Una  chanza  inocente 
que  de  venganza  me  sirva.) 
Bien!  [Colocándose  entre  ellas.) 
[Sorprendidas.)  Ah! 
Las  encuentro  á  ustedes 
en  estremo  pensativas. 
Nada  de  eso !   (Estaban  solos.) 
(Con  él  estaba...) 

(Qué  ira! ) 
(Qué  rabia! ) 

Le  voy  á  dar 
á  usted,  Julia,  una  noticia. 
Sepamos. 

(No  tengo  duda; 
va  á  darle  otra  nueva  cita.) 
[A  Julia:  Carolina  se  impacienta  porque 
lo  que  hablan.) 
No  sabe  usted  que  me  caso  ? 
(Se  pone  descolorida.) 
[Cortada.)  Y  con  quién? 

Con  una  joven... 
[Siguen  hablando  bajo.] 
(No  puedo  oirlos. . .  Daría ! . . . 
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Si  digo  que  es  la  tal  Julia 
la  mas  falsa  y  mas  fingida ! . . . 
Ha  tenido  usted  buen  gusto... 
Oh  1  sí ;  yo  no  merecía... 

(Dirigiéndose  á  Carolina.) 
Perdone  usted  si  falté ! . . . 
(Desesperada.)  (Casarse  con  Carolina! ) 
Yo  le  dispenso  de  todo.  (Disimulando.) 
(Santiago  habla  aparte  con  Carolina, 
ulia.  La  taimada  me  vendía! 

Pues  1  Se  ponen  á  hilvanar 

la  plática  interrumpida. 

Si  digo  que  es  esa  hipócrita 

peor  que  un  ave  de  rapiña  ! 

De  veras?   (Fingiendo  serenidad.) 

(Bajo  á  Carolina.)  Me  caso,  sil 

(Palidecen  sus  megillas...) 

(Casarse  con  Julia!...) 

(Frotándose  las  manos  con  satisfacción.) 

(Bravo! 
Ya  se  han  tragado  la  pildora... 
Me  voy  para  que  reviente 
antes  con  antes  la  mina.) 
Con  permiso  ! . . . 

Usted  es  dueño... 
Adiós. 

Adiós,  vecinitas. 

ESCENA  XIX. 


JULIA.      CAROLINA. 

Carolina.    {Sumamente  agitada.) 

í  Yo  no  puedo  contenerme.) 

(Lo  misino.)  (En  vano  me  vencería...) 

Muy  bien,  Julia,  te  has  portado. 

Te  has  lucido,  Carolina. 

(Furiosa.)  Te  burlas?  (Levantándose.) 

(Colérica.)  Te  burlas  tú  ?  (ídem 

Mejor  es  tomarlo  á  risa. 

Mejor  es;  tienes  razón. 

Es  hazaña  de  tí  digna ! 

Te  has  coronado  de  gloria  l 


Carolina.    (Qué  zozobra!) [Sentando se maquinalm ente.) 
Julia.  (Sentándose.)  (Qué fatiga!) 

Carolina.    (Yo  no  sigo  en  esta  casa ! ) 
Julia.  (Yo  abandono  esta  familia.) 

Carolina.    {Levantándose  con  decisión.) 

Has  de  saber  que  me  ausento. 
Julia.  Yo  también. 

Carolina.  Lo  suponía... 

Julia.  (Sin  poderse  dominar.) 

Falsa ! 
Carolina.    (ídem.)  Aleve!... 
Julia.  Te  detesto!... 

Carolina.    Te  aborrezco ! 
Julia.  (Dos  mil  trizas 

la  haría  hoy  entre  mis  uñas  1 ) 
Carolina.    (Ahora  la  arañaría!) 

(Entra  cada  una  en  su  habitación.) 

ESCENA  XX. 

DON  ONOFRE.    JULIA  deSpueS. 

Onofre.       Ya  no  debo  esperar  mas  : 

quiero  disfrutar  la  dicha 

de  saber  cuál  de  las  dos 

compadece  mis  fatigas... 

El  militar  que  ha  venido 

me  dá  malísima  espina, 

y  si  se  adelanta  es  fácil 

que  me  gane  la  partida. 

(Julia  sale  poniéndose  el  sombrero.) 

Llego  á  muy  buena  ocasión, 

no  es  verdad  ,  Julia  ? 
Julia.  Magnífica! 

Onofre.       Oh  ventura! 
Jidia.  Sabe  usted 

que  se  nos  casa  la  amiga? 
Onofre.       Es  posible  ? 
Julia.  Ya  es  cosa  hecha ! . . . 

Onofre.       Lo  celebro ! 

Julia.  (Retirándose  al  fondo  para  ponerse  el  som- 

brero delante  del  espejo.) 

(Habrá  estantigua! ) 
Onofre.       Tal  vez  con  el  militar?... 
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Julia.  Por  supuesto... 

Onofre.  (No  decia?...) 

Si  estos  militares  lo  hacen 

todo  al  vapor  !  Por  la  pinta... 

le  conocí  yo... — Supongo 

que  usted  querrá  que  en  un  dia 

se  celebren  las  dos  bodas. 
Julia.  (Sorprendida.)  Cómo !... 

Onofre.  Estando  tan  unidas... 

Julia.  Mucho ! . . .  ¿Mas  qué  boda  nueva. . . 

Onofre.        La  nuestra ! 
Julia.  De  usted...  y  mia!... 

ja»  ja,  ja! 
Onofre.  (Malo;  muy  malo! ) 

Julia.  Ja,  ja,  ja  ,  ja! 

Onofre.  Es  el  peor  síntoma. 

Julia.  Está  usted  loco  ? 

Onofre.  No  creo... 

Julia.  Nunca  pensé  que  osaría 

usted  á  hacerme  de  veras 

proposición  tan  ridicula...  (Vuelve  al  es- 


pejo.) 


ESCENA  XXI. 


dichos.  Carolina,  que  sale  también  con  el  sombrero  en 
la  mano. 

Onofre.        (Derrotado !  —  Me  lucí ! 

Debo  estar  echando  chispas.) 
Carolina.    (Bajo  al  doctor.)  Doctor,  grandes  novedades! 

Se  nos  casa  la  amiguita. 
Onofre.       Que  se  casa !  (Ya  comprendo! 

fué  oportunidad  la  mia  !... 

Cómo  no  quedarme  al  piste!...) 

También  sé  que  usted  la  imita... 
Carolina.    Que  yo  la  imito!...  (Sorprendida.) 
Onofre.  Y  lo  aplaudo. 

Mi  enhorabuena  reciba. 
Carolina.    Pero,  quién  le  ha  dicho  á  usted  ?... 
Onofre.        Quién  ha  de  ser?...  Ella  misma... 
Carolina.    (Fuera  de  si ,  dirigiéndose  á  Julia.) 

Señora!  Esto  es  demasiado!... 

esas  burlas  son  indignas ! . . . 
Julia.  (Colérica.)  Qué  burlas? 

"       3 
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Onofre.        {Interponiéndose.)  Julia!  por  Dios! 

No  hay  motivo... 
Carolina.  Yo  creía 

que  era  usted  una  señora  !... 
Julia.  Se  atreve  usted ?. . . 

Onofre.       (Sofocado.)  Carolina! 

Por  la  Virgen  ! . . . 
Julia.  Mas  que  usted! 

Carolina.    Eso  es  no  tener  ni  pizca 

de -educación!... 
Onofre.  Mas  señoras... 

por  las  ánimas  benditas  ! 
Julia.  (Al  doctor.)  Una  chismosa! 

Carolina.    (ídem.)  Una  hipócrita! 

Onofre.       Dios  mió!  y  qué  tremolina! 

Haya  paz :  averigüemos  1 . . . 
(A  Julia.)  No  me  ha  dicho  usted  que  se  iba 

á  casar  esta  señora 

con  el  militar  ? 
Carolina.    (Furiosa.)         Mentira! 

Ella  se  casa  con  él!... 
Julia.  (Desesperada.)  Mentira ! 

Onofre.        (Haciéndose  crucéis.)      Esto  es  un  enigma. 
Carolina.    (Cogiendo  á  Julia  del  brazo  con  fuego.) 

Dices  que  no  ? 
Julia.  (Con  resolución.)  No,  mil  veces! 

Cómo  quieres  que  lo  diga... 

—  Y  tú  dices?... 
Carolina.  Qué  no ! . . .  No ! 

Onofre.        (Es  que  son  unas  arpías ! . . . 

Buen  bodorrio  iba  yo  á  hacer...) 
Julia.  Entonces,  qué  significa !.. . 

Si  él  me  lo  ha  dicho ! . . . 
Carolina.  Y  á  mí ! 

Onofre.        Pues  vaya  un  galimatías! 

ESCENA  XXII. 

JULIA.  CAROLINA.  DON  ONOFRE.  SANTIAGO.  ISABEL.  DON  LUCAS. 


Santiago.    (Tomando  la  mano  á  Isabel.) 
Presentar  á  ustedes  quiero 
á  mi  futura  mitad ! 

Julia.  Cómo!... 
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Carolina.  Isabel  1... 

Onofre .  Caballero ! . . . 

Julia.  {Bajo  á  Carolina  sumamente  cortada.) 

Se  ha  burlado  sin  piedad  ! . . . 
Carolina.    (Bajo  á  Julia.)  Se  vengó  completamente! 
Santiago.    Supongo  que  mi  elección 

aprobarán.., 
Carolina.  Ciertamente  1 

Onofre.        (Yo  estoy  tocando  el  violón!) 
Julia.  (Bajo  á  Carolina.) 

Cómo  he  podido  ofenderte  ? 
Carolina,    (Bajo  á  Julia.) 

No  se  hable  de  eso  ya  mas. 

Tuya  soy  hasta  la  muerte! 
Julia.  (ídem.)  Si  me  voy,  me  seguirás? 

Carolina.    (Bajo  á  Julia.)  Vas  á  verlo! 
Santiago .  (Se  han  quedado 

pegadas  á  la  pared  1 ) 
Carolina.    Pues  señores  1...  ya  ha  llegado 

la  hora  de  mi  marcha... 
Lucas.        (Sorprendido.)  Usted 

nos  abandona  1 . . . 
Julia.  (A  Carolina.)      Te  empeñas 

en  seguirme? 
Lucas.  Qué  diablura! 

también  usted? — Son  muy  dueñas 

de  hacer  cuanto  quieran ;  pero... 

permítanme  que  les  diga... 
Julia,  Es  inútil... 

Lucas.  Considero... 

Carolina.    (Abrazando  á  Julia.) 

Separarme  de  mi  amiga! 
Julia.  {Besando  á  Carolina^ 

Éso  nunca,  antes  morir! 
Santiago.    (Bajo  á  don  Lucas  con  intención.) 

No  insista  usté  en  que  se  queden: 

hace  años  las  conocí... 

y  resignarse  no  pueden ! . . . 
Lucas .         (ídem . )  Hace  años  ? . . .  Entonces  sí  1 . . . 

(No  es  prudente...) 
Carolina .  Nada,  nada  ! 

Julia.  (Saludando  á  Isabel  con  figido  cariño.) 

Isabel !  felicidades ! 
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Isabel. 
Carolina. 


Lucas. 


Gracias  t 
[Abrazando  á  Isabel,) 

Me  voy  admirada... 
tus  obsequios ! . . . 

Nimiedades. 
Iremos  á  acompañarlas 
hasta  que  parta  el  carruaje. 
Yo,  me  opongo!... 

Y  yo!... 

Dejarlas!... 
Doctor ! . . . 

Adiós ! 

Feliz  viaje... 
Isabel  y  Lucas  las  acompañan  hasta%  fuera 


Julia. 

Carolina. 

Lucas. 

Las  dos. 

Todos. 

Santiago. 

(Santiago 

de  la  habitación.) 
Onofre.       Se  van  !...  Y  he  de  ver  con  calma 

que  se  casa  el  militar!... 

Está  visto  que  con  palma 

me  llevarán  á  enterrar  ! 
Lucas.         (Volviendo.)  Lo  han  querido;  enhorabuena! 
Santiago.    Y  me  alegro. 
Isabel.  yo  también ! 

Lucas.         (A  Onofre  que  está  muy  pensativo.) 

Pareces  un  alma  en  pena ! 

Estás  aquí  ó  en  Belén? 
Onofre.       Aquí,  hombre!  Me  ha  sorprendido 

tanta  cosa  inesperada ! 

Pero  es  claro,  he  comprendido... 

que  no  he  comprendido  nada ! 
Santiago.    (A  don  Lucas.)  Don  Lucas,  ¿usted  confia 

este  tesoro  á  mi  amor!... 

Pero  loco  de  alegría. 


Lucas. 
Santiago. 


Digno  me  haré  de  este  honor. 
Si  de  niño  despreciaba 
reflexiones  y  consejos, 
y  de  todos  me  burlaba 
fueran  jóvenes  ó  viejos... 
heme  aquí  ya  arrepentido ! 
Dios  me  prestará  favor , 
y  empezará  el  buen  marido 
donde  acaba  el  seductor  l 


FIN  DE  LA  COMEDÍA 


